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A lo largo de mi formación, he adquirido conocimientos sobre psicología 
animal y sobre las diferentes técnicas de educación y de aprendizaje. 
Siguiendo la formación del CERFPA (Centro de formación situado en 
Francia), me especialicé en el estudio de la relación Propietario – Perro y el 
comportamiento canino. Mi formación se basa en la etología 
(comportamiento social del perro), la psicología canina y el estudio de la 
comunicación. 



Introducción 
Si tu perro ya es adulto y tiene miedo a los ruidos fuertes (petardos, fuegos 
artificiales) y quieres ayudarlo a superar esta dificultad, tienes que empezar 
una terapia de desensibilización  progresiva a los ruidos fuertes. Es una 
terapia que puede tomar tiempo y es bastante delicada de realizar. En este 
artículo te ofreceré las 7 claves para solucionar el miedo de tu perro a los 
petardos y ruidos fuertes. 

 

7 claves para quitar el miedo de tu perro a 
los petardos y ruidos fuertes 
1. Un buen amigo 

Para hacer este trabajo necesitarás a un ayudante para hacer los ruidos 
mientras trabajas con tu perro. Tienes que encontrar una persona que este 
dispuesta a ayudarte varias veces a la semana. Debe entender que está aquí 
para ayudar, y que no debe hacer bromas con los ruidos que puedan asustar 
aún más al perro. Es decir que necesitarás un buen amigo que quiera 
ayudarte a resolver este problema. 

 

2. Ayudas 

• Cansar a tu perro antes de las sesiones: Si tu perro está cansado se 
acostumbrara más rápidamente a los ruidos  

• Tener el perro en ayunas: Si tu perro está en ayunas tendrá más 
motivación para comer la las recompensas de comida que le ofrezcas 

• Ponerle un Tendershirt: No es requerido para el ejercicio pero puede 
ayudar el perro a calmarse 

• Ponerle algodones en las orejas: Permite atenuar los ruidos 

Cuando tu perro se vaya acostumbrado a los ruidos, puedes 
progresivamente eliminar estas ayudas. 

 

3. Trabajar con la distancia 

Oír un ruido a un metro de distancia, no es lo mismo que oírlo a 10 metros. 
Durante el trabajo es importante jugar con las distancias. Le deberás pedir a 



tu ayudante que haga los ruidos más cerca o más lejos. Dependiendo de la 
reacción del perro podrás saber si el ruido está demasiado cerca o si al 
contrario si se puede acercar más. 

 

4. Trabajar muy progresivamente 

Al principio tienes que trabajar con los ruidos más suaves. Después deberás 
subir la intensidad de manera muy progresiva. Tienes que hacer lo mismo 
respecto a la distancia de tu ayudante con tu perro.  

• Empezarás con tu ayudante muy lejos y poco a poco se podrá 
acercar.  

• Observa cómo se comporta tu perro para saber si tienes que subir el 
nivel de intensidad o de distancia.  

• Si lo ves cómodo puedes subir la intensidad y pedir a tu ayudante que 
se acerque un poco más 

• Sino tienes que mantener este mismo nivel (distancia y ruido) hasta 
que tu perro se acostumbre 

 

5. Acostumbrar a ruidos distintos de diferentes 
intensidades 

Deberás hacer una lista de los diferentes objetos que puedan utilizar para 
hacer ruidos. Deberán ser objetos que te permitan hacer ruidos pequeños, 
medianos y fuertes. A continuación te muestro algunos ejemplos.  

Ruidos pequeños 

• Utilizar las manos 
• Tirar un libro al suelo 
• Petardos de tipo Bombetas (son pequeños y explotan al tirarlos contra 

el suelo) 

Ruidos medianos 

• Hacer explotar globos 
• Hacer explotar bolsas de plástico 
• Hacer ruido con dos sartenes 
• Pistola detonadora 6 mm 
• Petardos pequeños 

Ruidos fuertes 



• Petardos grandes 
• Cohetes 
• Pistola detonadora 9 mm 

 

6. Asociar los ruidos a estímulos positivos 

Para conseguir cambiar la emoción negativa que tu perro tiene frente a los 
ruidos fuertes, tienes que asociar los ruidos a algo positivo para él. Cada vez 
que tu ayudante haga un ruido, tendrás que dar un trozo de comida a tu 
perro. Será importante que utilices una comida muy apetitosa. 

 

7. Trabajar la obediencia haciendo ruidos 

Al trabajar tu obediencia mientras tu ayudante hace los ruidos, ayudarás a tu 
perro a gestionar mejor sus emociones. Así podrá reaccionar de manera más 
cognitiva que emocional frente a los ruidos. Ello ayudará a bajar la intensidad 
del miedo y le permitirá acostumbrase a los petardos o ruidos más 
rápidamente. 

 

Conclusión 
Siguiendo estas pautas harás que tu perro se sienta menos incómodo y 
podrás solucionar o reducir su miedo a los petardos y/o a ruidos fuertes. Es 
un trabajo que puede ser difícil y la ayuda de un profesional puede ser una 
buena solución para evitar cometer errores que podrían retrasar el trabajo o 
empeorar el problema. 

 

 
	  


